INFORME QUE PRESENTA EL DEPARTAMENTO JURÍDICO DE LA FEDERACIÓN ESTATAL DE ASOCIACIONES PROFESIONALES DE EMPLEADOS DE NOTARIAS (FEAPEN) SOBRE LA REFORMA DEL MODELO DE SEGURIDAD JURÍDICA PREVENTIVA

La Federación Estatal de Asociaciones Profesionales de Empleados de Notarías (en adelante FEAPEN), como parte afectada por la propuesta de reforma del modelo de seguridad jurídica preventiva, y por consiguiente, como interesada en el devenir de la “hoja de ruta” anunciada por el Consejo de Ministros del 14 de Agosto de 2008, por medio del presente informe pasa a exponer las siguientes,

CONSIDERACIONES:

PRIMERA.- FEAPEN desde hace tiempo, viene sosteniendo que la función que desarrolla la Notaría y el Registro de la Propiedad, son distintas y complementarias, que ninguna debe prevalecer sobre la otra, que su ámbito de actuación es totalmente distinto, y en consecuencia, no puede existir solapamiento de funciones, propiamente hablando. En pocas palabras, la Notaría, es creadora o redactora de documentos públicos con todas las solemnidades legales, y el Registro de la Propiedad, tiene como misión inscribir dichos documentos en sus libros. Por tanto, no se puede prescindir de ninguna de las citadas actividades.

Entendemos no obstante, que debe cumplirse el nº 1 del art. 175 del Reglamento Notarial, en el sentido de que el Notario pueda acceder directamente a los libros del Registro de la Propiedad al objeto de comprobar la titularidad y el estado de cargas. Todo ello debe efectuarse por medios telemáticos, cosa todavía inviable. No obstante, dada la complejidad de dicha labor y el ritmo frenético de la Notaría, o se articulan mecanismos de delegación en los empleados o dicha función unipersonal del Notario será inviable. 

SEGUNDA.- FEAPEN considera que debe existir una fluida comunicación entre las Notarías y los Registros, de la Propiedad y Mercantiles. Los instrumentos públicos presentados no deben ser calificados negativamente por simples errores materiales que puedan ser subsanados por diligencias o actas enviadas por correo corporativo, no dilatando las inscripciones.

En ambos colectivos, existen profesionales que no se someten a los dictámenes o resoluciones de la Dirección General de los Registros y del Notariado, y persisten en comportamientos irrazonables, con apoyo en muchas ocasiones, de sus superiores jerárquicos. Esto hay que solucionarlo con una Oficina del defensor del cliente, independiente y no corporativa, en cada Colegio, en el Consejo General del Notariado o en la Dirección General que realmente sea operativa y evite recursos innecesarios.

TERCERA.- Cumplimiento del Reglamento Notarial, para evitar las MACRONOTARÍAS que provocan un grave deterioro de la imagen del Notariado (más del 80 % de los convenios entre Notarios se deshacen al poco tiempo).

Se debe impedir una vulneración del Reglamento (con la aquiescencia de las Juntas Directivas de los Colegios Notariales) por la concesión de autorizaciones para agrupaciones de más de 2 o 3 Notarías. Ello impide la libre competencia e igualdad de armas.  El cliente se convierte en un ser impersonal, que no sabe qué Notario le atenderá. Existe una mezcla de personal y generalmente una falta clara de rigor en la prestación funcionarial que se persigue. Por tanto, la Dirección General de los Registros y del Notariado simplemente debe hacer que se cumpla el Reglamento, e impedir las agrupaciones de Notarios. El concepto de empresa en estos despachos se acentúa, de tal forma que prima en ellos el resultado económico sobre otros factores más relacionados con el servicio público notarial y la atención al cliente.

Además el usuario, pierde la posibilidad de contrastar opiniones, costes y servicios, en la llamada libre competencia. Las Macronotarias provocan una despersonalización en el trato con el cliente, que no sabe qué Notario le va a atender ni qué oficial.

Existen localidades en las que por estar agrupados todos los Notarios (se dan los casos de agrupaciones de 6 o más Notarios), condicionan en exceso la realización de requerimientos (que no son muy lucrativos); asistencias a Juntas de Sociedades, etc. La consecuencia, es un mal funcionamiento del servicio, que debe regularse. Hay que dejar que el Notario, trabaje con dedicación y esmero; extremo que es diferente a dejar arbitrariamente que un conglomerado de Notarios, libren cualquier día, sean sustituidos por otros, etc. rompiendo el “espíritu” del notariado:  tener una oficina pública abierta, conocida de la gente de la localidad a la que diariamente puedan acceder sin problemas los usuarios.
CUARTA.- Frente a las Macronotarias, la propuesta sobre seguridad jurídica debe contener irremediablemente, la reestructuración de la OFICINA PÚBLICA NOTARIAL. Si queremos tener un Notariado moderno y eficaz, es preciso y urgente revestir a la Notaría, como refiere el art. 69 del Reglamento Notarial “de todas las condiciones adecuadas para la debida prestación de la función pública notarial, debiendo estar constituida por un conjunto de medios personales y materiales ordenados para el cumplimiento de dicha finalidad”. Esto no es una idea extraña, pues las Oficinas Judiciales están estructuradas de forma similar (Juez, Secretario Judicial, Oficiales, Auxiliares y Agentes Judiciales).

En consecuencia, el Estado no puede permitir que la Oficina pública que representa al Notariado no funcione, o lo haga inadecuadamente. El cumplimiento de las obligaciones impuestas al Notariado, pasa irremediablemente por la reorganización estructural de la citada  Oficina Notarial, entendiendo que, sin efectuar distribución de competencias o delegación de las mismas, en algunos casos, el Notario no puede cumplir con su ministerio. Esto debe conducir, sin reparos y con claridad meridiana, a un reconocimiento de las diversas categorías profesionales dentro de la Notaría, desde el Oficial hasta el subalterno. Todos los clientes de la Notaría y del mundo jurídico, saben que el Notario sin sus empleados no puede hacer absolutamente nada. 

El reconocimiento de los profesionales que componen la Notaría, debe estar debidamente regulado en la Ley y Reglamento Notarial, con sus obligaciones y derechos, pues no olvidemos que si bien no somos funcionarios, si ejercemos una actividad que implica el desarrollo de una función pública de alta responsabilidad. Por ello, el Notariado, como antes existía una Mutualidad de Empleados de Notarías, tiene que saber quienes trabajan en los despachos y que labor profesional desempeñan, y para eso es conveniente la creación de un CENSO OFICIAL o REGISTRO de empleados de Notarías.

Por eso, puesto que hay Notaría (conjunto de medios materiales y personales para un fin) y no simplemente Notario, a semejanza de lo que sucede en la Administración de Justicia que hay Juzgados y no sólo Jueces, el Estado a través de los organismos e instituciones implicados, deberá realizar las modificaciones legales y reglamentarias necesarias para que los clientes o usuarios de la Notaría no se vean privados de la atención debida, por traslado, jubilación o fallecimiento de su titular, el Notario; perdiendo además el asesoramiento y trabajo de los empleados de dicha Notaría, que desde ese momento pasan a engrosar las listas del desempleo. Sin duda, una pérdida de recursos experimentados para la defensa de la seguridad jurídica preventiva, que demanda irremediablemente las modificaciones pertinentes de los textos legales a fin regular debidamente la sucesión del titular de la Notaría.
QUINTA.- Consecuencia de lo anterior, y para reducir costes y tiempo en el desempeño de la función que brinda la Oficina Notarial, desde el propio Notario hasta las copias que realizan los copistas, es necesario un personal de notarías incentivado por posibles ascensos de categorías, que esté continuamente formándose jurídicamente. Hasta el año 1.995, cada dos años, todos los empleados de notarías podían participar en exámenes ante tribunales mixtos, cosa que suprimieron unilateralmente los Notarios. Esa falta de estímulo ha provocado una deficiente formación en los empleados más jóvenes con el consiguiente deterioro en la prestación del servicio.

Esta situación debe corregirse con urgencia. 
Puesto que el art. 344, A), 10,  del Reglamento Notarial, indica que el Consejo General del Notariado debe primar la formación de cursos de práctica notarial, primando especialmente la formación continua y sistemática de los empleados de Notarías, desde FEAPEN que ideó un programa de formación profesional para todas las categorías de los empleados de las Oficinas Notariales, y que está en marcha, solicitamos la creación bajo la dirección del Consejo General del Notariado, de una ESCUELA NOTARIAL (como existe en la Administración de Justicia) o CENTRO DE ESTUDIOS para todo el colectivo Notarial. Esto es: para brindar a los propios Notarios, cursos de actualización y estudio de normativa aplicable, y a los empleados que les sirva para ir subiendo en la escala profesional. Esto motivará y hará que el servicio que dispensen tanto el Notario como sus empleados sea de altísima calidad.

Además, debería ser una Escuela que mediante Cursos continuos de formación y preparación, consiga que todo el personal esté cualificado y pueda acceder a categorías superiores, mediante las correspondientes pruebas o exámenes regulares.

Por eso, hay que articular un sistema de exámenes, superación de cursos anuales, etc, que incentiven al personal de notarías.

SEXTA.- El colectivo de empleados de Notarías, pese al trabajo y adaptación que ello conllevará, estima conveniente y práctico el sistema de “VENTANILLA ÚNICA”, lo que agilizaría el sistema de seguridad jurídica preventiva a semejanza del sistema notarial francés. Permitiría al ciudadano disponer de un servicio sin errores en las liquidaciones de los impuestos correspondientes, en los plazos para la constatación de sus negocios en los Registros correspondientes, etc., con ello se evitarían los abusos “de parte”, en determinados negocios en el que por su situación de privilegio aboca al obligado al pago a costear gastos innecesarios y cuantiosos de “Gestorías”, y en muchos casos sin rigor jurídico tanto en plazos como en aplicación legislativa, sobre todo en materia tributaria.

El tiempo del ciudadano es demasiado valioso como para ocuparlo ante interminables filas ante las distintas administraciones y registros, amen de los desplazamientos y costes reales. No es entendible, que en los tiempos en que nos movemos, algo cuyo resultado final es una escritura con unos datos identificativos de pago de impuestos y registrales el ciudadano tenga que llamar a cuatro puertas.

Ciertamente, para que la Notaría pueda asumir la Ventanilla Única, es necesario el cumplimiento de los puntos anteriores, esto es: reconocimiento de la Oficina Pública; delegación de facultades, con la responsabilidad que ello implica, en los empleados de la Notaría; preparación técnico-jurídica de primer nivel del personal para la realización de dichas tareas tributarias y administrativas, etc.

En virtud de todo lo anterior, la FEDERACIÓN ESTATAL DE ASOCIACIONES PROFESIONALES DE EMPLEADOS DE NOTARIAS, propone que se incluya en la “HOJA DE RUTA” que regulará la seguridad jurídica preventiva, que afecta a este colectivo, los siguientes puntos:

1) Creación de una Oficina independiente y no corporativa, en defensa de los usuarios.

2) La supresión de las Macronotarías, que lesionan el prestigio y el espíritu del notariado; perjudicando además, la competencia y el trato personalizado a los clientes.

3) La reestructuración de la OFICINA PÚBLICA NOTARIAL, con reconocimiento de todos los profesionales que trabajan en ella, y con delegación de funciones tasadas para un mejor servicio público y real. Asimismo regulación de la sucesión del titular de la Oficina pública notarial.

4) Creación de un CENSO OFICIAL o Registro del personal de Notarías. En la función notarial debe existir rigor y control.

5) Creación de una ESCUELA NOTARIAL o CENTRO DE ESTUDIOS para la continua formación de los Notarios y de los empleados de Notarías.

6) Asunción, una vez aceptados los puntos anteriores, de la “VENTANILLA ÚNICA” para agilizar los trámites al ciudadano y rebajar los costes.

7) Modificación de la Ley del Notariado y su Reglamento para incluir pormenorizadamente los puntos anteriores.
EXHORTACIÓN FINAL: Frente a las evidentes discrepancias existentes entre muchos Notarios y Registradores, los empleados de ambos cuerpos mantenemos unas magníficas relaciones. Pensamos humildemente que en el siglo XXI las viejas fórmulas de seguridad jurídica preventiva no son suficientes. La sociedad demanda de los garantes de la seguridad preventiva (Notarios, Registradores y los cuarenta mil empleados de los mismos) que actúen cada día con más rigor, agilidad y eficacia, sirviéndose de las nuevas tecnologías del mundo moderno.

Confiamos en que nuestras sugerencias, opiniones y firmes convicciones sean tenidas en cuenta en aras de dispensar un mejor servicio público.

Madrid, a 4 de Febrero de 2009.

Departamento Jurídico de FEAPEN
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